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La educación nueva concibe la clase como un lugar de vida capaz de 
instaurar una nueva relación entre los individuos. La relación entre 
sociedad y escuela se plantea como perspectiva. La pedagogía se 
inscribe en una dimensión de sociedad. A una enseñanza que 
fundamenta su autoridad sobre una colectividad uniformizante le sucede 
una educación que, desarrollando el sentido social, abre la autonomía de 
cada uno. La Educación nueva considera que la instrucción es 
inesperable de una educación moral. El medio escolar es el lugar donde 
se construye una identidad social. Desarrollar la comunicación, la 
cooperación, la colaboración, el interés mutual se convierte en un 
elemento constitutivo del "método": 

La escuela es principalmente la clase, ésta es considerada lugar social y 
natural, las dos modalidades se confunden como dispositivo de la 
educación: la escuela se convierte en liberadora. Dando un valor 
positivo a la naturaleza infantil, la educación nueva busca a la vez 
preservarla y dejarla realizarse en el curso de la socialización. El 
principio de naturaleza ubica la autonomía en el origen y no en el final 
del proceso cultural. El medio escolar queda como principio compartido 
con la pedagogía tradicional, un lugar de protección, un lugar formador. 

La pedagogía llega a ser social: lazo entre niños, relación con el adulto, 
relación entre escuela, sociedad y constitución de una sociedad-clase, 
nuevo contrato social están en juego y repone fuerzas al trabajo 
pedagógico (Dewey habla de "medio total" físico y social). Una nueva 
mirada se impone sobre la clase como lugar de trabajo, lugar de vida. 

 Las pedagogías activas 

La Educación nueva se distingue de la antigua por su carácter activo, la 
referencia a la actividad toma diversas formas. Acción y hacer, poner la 
acción en el origen de todo aprendizaje escolar aparece en oposición a la 
pedagogía tradicional que impone y supone la pasividad del alumno, 
también como una dirección para concebir la pedagogía. El principio no 
es solamente práctico; éste abre la pedagogía al principio de auto-
estructuración, de concepción de situaciones para aprender según lo 
natural. No hay dos formas de aprendizaje, espontánea de una parte, 
sistemática de otra parte. No hay sino una sola. El libre ejercicio de la 



naturaleza infantil, el primado del sujeto, su dinamismo interno, su 
desarrollo, su afectividad son concebidas como futuros elementos 
motores de lo escolar. Estos elementos se reorganizan en acto de vida, 
contacto directo con las cosas: para la pedagogía activa funcionamiento 
y actividad tienden a confundirse. Los métodos activos son los métodos 
directos, con relación al dinamismo en función, al trato de los objetos 
del saber y directos cuando los principios se asocian al funcionamiento 
del sujeto. Los métodos de estas maneras concebidas, no como los 
métodos espontáneos, sino como participantes en la pedagogía escolar. 
A la inteligencia y a la voluntad le substituyen la activación, trabajo 
pedagógico que la organización de relaciones nuevas en clase permite 
desencadenar. 

  

La Educación nueva considera que la instrucción es inesperable de una 
educación moral. El medio escolar es el lugar donde se construye una 
identidad social. 

Diferentes hipótesis se han avanzado sobre la naturaleza de esta 
actividad (acción, activación, niveles de actividad, etc.), todos los 
métodos "activos" tienen en común provocar, utilizar la actividad del 
alumno como procesos (y no solamente como modo de aprendizaje 
propio del alumno). La actividad permite concebir la acción pedagógica, 
luego se debería hablar de pedagogías de la activación. Un principio 
homomórfico se sugiere: al reglar sobre el dinamismo supuesto del 
sujeto y los modos de expresión que le son necesarios, por ejemplo el 
tanteo, la experimentación, el desplazamiento, etc., se pueden concebir 
los caracteres de la actividad pedagógica propiamente dicha. Los 
principios de la acción (polo del niño) y de la actividad (polo pedagógico) 
responderían aquí al mismo movimiento. La unidad de este movimiento 
sería una garantía de eficacia pedagógica. La acción pedagógica es 
entonces comprendida como situación natural de acción, hacer y hacer, 
realización eficaz, trabajo activo. 

Preservando el período de infancia, realizando las potencialidades 
funcionales de la actividad, renunciando a la única limitación, 
relacionando placer y método (lo que es también original), se pasa de 
la "cera modelo" a ser el sujeto de la actividad y el 
sujeto "aprendiz" (este apelativo es reciente). Es el sentido del paso de 
lo formal a lo natural. La actividad, como lo ha precisado Claparède, no 
es solamente el efectuar; porque desde el efectuar la actividad no es la 
acción en sí misma, sino la acción "dirigida" para aprender. 



Se puede, en un conjunto muy denso de proposiciones de pedagogías 
activas, destacar cuatro aspectos o grados en el seno de una misma 
actividad: 

La espontaneidad como norma auténtica: la actividad espontánea del 
niño reconocida como ley (todo aprendizaje reglado se convierte de esta 
forma en obstáculo) conduce a menudo a un rechazo 
del "intelectualismo", de lo escolar, pero también permite descubrir 
otras vías; 

Lo funcional: las aproximaciones funcionales, en el sentido de 
Claparède, como desarrollo de las funciones intelectuales y morales, 
efectúan un llamado a las capacidades naturales en la escuela, 
estimulando y organizando los intereses del infante. Así, se hablará hoy 
en día de métodos coactivos (Not, 1981); 

Lo social: las aproximaciones sociales, ya evocadas, hacen de la clase 
un lugar de vida, ocupaciones naturales y sociales van a la par. Para 
Dewey "la escuela no es una preparación para la vida, es la vida". La 
clase se convierte en motor de acciones individuales y sociales, todo 
esto se vuelve a encontrar en Decroly, Freinet y muchos otros 
pedagogos de la Educación nueva y activa. 

El sujeto o la persona: esta dimensión aparece en el sentido de 
Rousseau y de la pedagogía negativa, o de una construcción 
individualizada de la cultura, o el de la experiencia de la persona 
(Rogers). 

Si tomamos en consideración estos aspectos, dos grandes direcciones (o 
equilibrios) pueden ser descritas: una que insiste sobre los aspectos 
necesariamente informales de una pedagogía libre y abierta; y otra que 
renueva el principio de la escuela y de la pedagogía escolar, es decir, 
fundador de una escuela nueva, o de una escuela moderna (Freinet). 

 


